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nnesfras fronteras, han ido desaparecirndo las antignas colonias que 
haliian costado m11chos trahnjos, dinero y sangre. Los h3.rbaros no 
ha11 tPnido ya 1rn li1tde que respetar, y el colono a111bicioso ha podido 
madurar sus proyectos ,le nsmpacion y de invasio11 arm,ula. 

Al ver 11osotros en los claustros de Gnadalnpe los retratos de esos­
varones il11stres que re\·('lan la h11mílJad del t1spíritu y la maccracion 
de la carne: al leer sus peq11ei'ws biografía,, esc-ri1as al pii• de los mis• 
mos cuadros, n·duciJos á decir el nombre del apóstol, la J11racion y 
el lugar de su mision, y su muerte, ya consumido por los lrahajos de 
la campaña evangélir.a, J'ª sacrificado por el f,,ror del idólatra bárba­
ro, no podiamos menos de co11fundiri1os al encontrar en n11e.sl1·os <lias 
en todo su ardimie11to ese espí1il11 apostúlii·o que recuerda las hi!-­
torins de los primeros dias dtd (~risti:1t1ismo, y beníleci.1mos esos lli­
cho-sos monasterios, conservadores perpltuos de una fé viviente y de 
una caridad sin límites. He aquí, deriamo:::, los verdaderos conquis­
tadores del mundo; porque solo ellos conquistan. triunfando del orgu­
llo y de la cciu,·dad de la int ligr~nria, y avasa\lrwdo al corazon. 

En vano al¡{ll!l curioso sn esforzará por oir en Guadaluµe historias 
marnrillosas; biografias como 13s <le los grandes del siglo; rasgos sor­
prendenles y de incomprensible carárter. l\o: allí :-.e lct<rán y se es­
cucharán las relacioues modestas de los trabajos aposlólieos del misio­
nero de Californias; ,Id martirio horrible del misio11ero dn Tt>jas; los 
apunt.1mientos hislóricos ó científicos que el apóstol de la fé ha po­
dido escribir en las márgenes dr. las páginas tlr, su breviario, hajo las 
encinas del desierto. Los ri•ligiosos de Guadalupe, dignos hijos del 
V. P. Margil, no aspiran á otra cosa que á a11dar y desandar millari•s 
<le I,·guas, propagando la fli que llevan en s11 corazon, que c1ltivan 
en sn iuteligrncia y q1:e sellan con su sangrn. 

Desde 1691, caiorce religiosos franciscanos fundaron la primera 
mision en la pl'Orinria de Asinais ó de Tejas, mandados por el cu11<le 
de Gálvez, que estaua penetrado de la neccsid.id imperiosa de ahrir 
camino entre las tribus bárbaras del Nort1i 1 al espíritu rrligioso, para 
espeditar una conquisla que tenia por ob!-t3.culos insuperables la enor­
me distanria de todo centro de accion política y social, la barbárie de 
los pobladort'S d,·1 país y la dureza de un clima insoportable para toda 
g,rnte acostumlirad,1 á vivir bajo las influencias de o:ra ato1ósfcra mas 
benisna. En el !.irgo período que"ª corrido de aquella fecha á nues­
tros dias, el cspiriiu cva11gt'dico <lehió hacer inme1isos prol;;resos que 
nos habria11 puesto á salvo de las funestas irifluencias de ciPrlos acon~ 
tecimientoE, que nos han eost;ido la tercera parte de nuestro territo­
rio. Pero ha sucedido todo al con!rat'io; pueslo que, no solo no se 1 

han fomentado las misiones, sino antes bien, parece que se ha teniJo 

• 

-39-
empeño en destruirlas, haciéndose desaparecer los pocos fo11dos con 
que debiera haber contado la!l l111man.itaria rmpresa. Despur•s de C'S-­

to se pasa ann mas allá; se est.inguen completamenle los ins1it1110s 
monásticos. N9-estros progresistas de hoy, di7.q11e se pmponi•n por 
ejemplar á la República-modelo, en s11s proyectos de mejoras. ¡\lenti• 
rat P .. ira vergüenza rlr. los IHiemles re[ormadDres, les diremos lo qne 
los materializa<lm: j'ankees piens:m acf'rca de las mi~iones, y la mane­
ra con ~ue consideran á esa institucion. •·Estos hicnes (de las an­
tig11as mi~ioncs de lt1 Alta California) fueron ocupados por lo:- nue\'OS 

habitantes intrnd11cidos á la California, q11e pcr el tratarlo de Guadal11· 
pe se cedió a los Eslados-l'nidos.-EI !limo. Sr. D. Fr. Josú Allem1-
ny, prelado de aquella diócesis, sostuvo y esforzó las razones en cuya 
virtud no dehiarr distraerse de su piadoso obj<'lo, y el 18 de DiciPm­
bre del año próximo pasado (día de la J<:speclacion de la Santísima 
Vírgen)i se ha decidiJo esa empeñada é intrre~antc causa, pro1111n­
ciándosc qm\ pues esos liienrs der,,de su origen fueron destinados al 
culto católico, y reconocidos p1ra ese objeto por los gobiernos espa­
ñol y mexica11,1s que lr. SUC(!dieron, se declaran y confirman á favor 
dd culto católico los templos, cementerios, lnwrtas, Yiñ:1s1 de 1 de la~ 
veintinna misiones, c11yos derechos defiende el ll!mo. Prdaclo. ¡Qué 
contraste forma esta <lccision de los tribunales de una nacion en gran 
parte protes!ante, con el empeño que manifiestan algunos mexicanos 
e11 atacar el culto católico. perseguir y difamar á sus ministros y es­
eilar á la destrnccio11 de los bienes que son propiedad del clero!" (1) 

¡En verdad que, l~s positivistas e i11diforentistas yank.ees, todavia no 
adelantan al grado de hacer consistir el progreso en la desf.ruccion del 
culto católicn, en la estincion de sus plantl'les mas sublimes y en el 
rolio de la propieriad agena. E,le avance· estaba reserrado al discí­
pulo sobre el maestro; á la demagogia mexicana sobre el liberalismo 
y protestantismo yankee! 

Por una deplorable decepcion se ha St•guido ,,ntre nosolros, respec­
to de la conquista de las prorincias del Norte, una política cuya ine­
ficacia é incünvenientes fu¡•ron conocidos m11chos anos há; y 1'slo, tal 
vez, por solo el orgullo de no confesar cierta impotencia por parte de 
la accion pública, y de no concederle su influencia irresislihle al es­
píritu religioso. En 1788 decia el virt~y D Man11el Flores, en mi in­
forme á la corte de España, con rnlacion á los resultados de la polí­
tica q11e se observaba con los bárbaros; su miseria, su necesidad, s,, 
alevoso y vengqtivJ carácter y la persecucion de 11ueslras armas, los 
han hecho fuertes, guerreros y aslulos, ladrones y sa11g1d11a1ios, obli-

(1) l.& Crai, periódico nacional, tomo l. e, pág. ~17 . 
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gdndonos á m11/tiplicar defe,u;as, cuando ha sido mayor y mas sensible la 
dcsalarfon de las prot"inrias. (1) 1 

El peso ele e;tas wrd.ales de hecho, resultado de una esperiencia 
do muchos años, oli!igó á un escritor nada sospechoso, a decir lo si. 
s11ic11lc: "Drscngañi'·monos: para inílios, frailes, y frailt>S csp:iiioles 
que los saben tratar, mr•zdando 11n agri1!11lcc que nosotros no tenemos 
por nuestro tempcramcnlo dulce y hcnig110. La conquisla de las , 
Amr'•rica~, ;¡ las reduccil•nes de muchas naciones, es ubra e.~cl11siva­
me11le de los frailes españoles; no temo se,· desmentido. \2) 

En el proceso srguit!o para la bealiíl('acion rld V. P. ~largil, figu­
ra como hecho mus sorprendente PI i11creiblc número de lesnas q11e 
;:imiuro á pii'• en toda su vida en ejercicio de s11 minisl crio de pnpa­
gauda íidc. . Sns hijos, los rt:ligiosos de G11adal11pr, han seg11ido el 
ejemplo dA •~11el varon apostólico, y han sido olros tan los !Ji-roes <lel 
cri~ti:i 1ismo y de la ciYilizaci,m C\'angNica. Compárc11se de huer,a rr 
Pstos hombr~s ilustres que hacen el bien con su mann dereclw, y se 
curnn 1le r¡uc la siniesira no se aperciba de la huena ol11·a1 ron los 
misioneros de la sociedad bíblica, eslimnlarlos por el oro y por la am­
bician de una posicion rnrial: compáren,e con esos sabios, que rm­
prPndcn dar la vuelta alrrdedor del mundo en busca de los tesoros 
de la ciencia h11m:rn:1. espensados profnsamcnte por go1Ji1•r110s ricos 
di! quienes esperan pre111ios y honores: comp:irense ron esos cons­
criplos ele las facciones pulílicos, con esos rirlídnlos héroes de la de­
mngngia, q1ie conquistan sus elimeras glorias en lo~ escaños de un 
congreso criminal, en donde inrocan la salud del pueblo, el hien de 
la lrnma11idatl, el pro~reso social; y en rpa\ida,f no hacen nrns q11e 
dar proclama.,, decretos, consliluriofles alt;as en relribmion de fo p!a­
ta con que el plwhlo los paga; y dígase qui(;n t-s son "erdatlcros hé­
roPs: quiénes beneméritos de la humanid:-id; qnil•ne!j invocan el ver­
dadero progreso, la vFTdarlera ilustrarion y filan tropía . 

El religioso mi.,:ionero, se separa Jcl mundo para $Cpultarse en un 
clauslro; de allí sale para recorrer millart•s de leguas descunocido, 
pers1•g11ido

1 
en medio de Lodo gé111•ro dn privariones, para morir, tal , 

vez, á manos d11 los mi,mos en cuyo obsequio se hahii sacrificado. 
Si esto no le sucede, vueln! despues 1le muchos años, agoLiado por 

[!) Eu el suplement" ñ los tres siglos de ~l éxico, 

[2] D. Cárlos Maria Bust:tmante-, t n la obra citada en 1n :rntcriur notn. Con 
gui;to haccmot1 esta cit.'l. Porr¡ ne1 entusiast.is los libcralt>s por la plnma de e1e t'S· 

critot en 15U15 docum<'ntos históricos sobr':' b guerra de In iaJependC'ncia, es prt-l!iso 
1ue nct!pten de buen grado sus c•J11C'epto1 cuaudo csc!'ibe sobre una mntcrin en que 
no pudo e8tim11larlo posion alguna, ►ino 90\0 la fucn a de b \'erdad • • 
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las füligas, perdida su salncl por tas privacion r,s y las inlemprries ~ 
huscar el r,·poso y la 11:1z Li l} sus últim11s dias dentro de los muros tlcl 
mouastrrio de donde hahia salid.o. ~lucre en ¡r.1z; y en la fierra no 
se le acuerda mas premio, que nn rl'!ralo q11e ~e coloca dunde 11:1ílie 
Je ,·e, y 11nas cuan(as lineas modestas cm la crónica de su conrento 
que nadil~ ~e cuida_ d_l' conoc••r. . . Tal \'€7. ni aun cs101 porqu e• an­
tes de monr rnndra a t11l'har la paz clr. s11 s oracio:1cs pos' r rJs nn:1 ley 
biirbara que lo lanzará di, la cel<lilla en qnc dehió exha lar sn úl1imo 
aliento: que le pondrá en 1.a dura alt,· rnu tiv, de fol •ar á sns deberi•s, 
reni·gando de_ las prrscripcio11es de s11 i1 ;stit11to, ó de a1.H·ptar la si11-rl~ 
dr. 1111 proscnpto que ll e·11,1 sobre ~u rabeza por dOndL' quirr'a 1111 ana-
1rm:1: qu_e Ir. ha·cc el ,rrgonzoso i11s11lto de· ofrncer quiuienlos pesos co-­
mo ¡m~mio 1!e 11_na :rpo~tasia, al héroe mismo q11c fué bastnnte ~ran,11! 
para ri•n1Jn c1ar a todo el m111~do, sus ri11uczas y sus goces por solo &al, 
var el alma de sus eem t>janL••:-. Y lo qnr es mas ama rgo toJaria, 
que esa lc_y brnlal si: fulmine en 11ombre d~ la soci11tlad ingrali.1, á cu-" 
JO heneílc10 ~ se co1isa_gró el héroe para toda s11 \'iLla, con votos que 16 
fi¡;au ante Dios, el mundo y su propia concienciJ!!f 

¡'Slnmlo in·~~ato! ~orie1lad d'c~snat11ralíza1la: vana s:1bi.d11ría del orgu~ 
flo huma~o1 l us mismas obras son tu mayor vrrgücnza; l11s obras so­
las_ baslanan p:ira darte la m1..-rlc, puesto que •·llas propenden á des­
trmr tndo aqnellO de que te riPne la vida. Tus inco 11 ser.ue11cias t~ 
privari.1~1 p:.1ra siempre de bencfac"tores, si para el homhrc cnin~flico 
no hnlncse mas ,-S·ímu/m, ni mas re1:ompcnsas que los inli>r11srs rilPt 
de la 1icm1: si 103 verdad,·ros ciri '. izadorni del ri111ndo 1 lós wrdaderoS 
hene111 i°•1·itos d,. la humanidnd, n'ci t11riescn q11e rs1wrar m-:is , ctribuciort 
de su~ h1ll'nas accimfe~, q11e la grntitllll de tina soried,1d taÍl corrnm·­
pida como iugrata, lo:,; aphrnsos de un plleblo tj11c se drJa Ucn1r de 
~odo \'i 1•11!0 de' doctrina, rsa rnri'cl\ad y es,• pueblo ,lo debcri 10 te1wt' 
mas que Nerones y Calrg11las, ~lahómas y A1i1:ts, \'ollaire y Pro :ocl-­
ho111 .... Pe10 mrrced á que hay SP. rcs superiores q11e cor1 los ojos 
cerra.Jo, alcanzan á rcr lo q11e hay mas vllá del ílrmam,•nlo Je las 
estrellas_ _hay tambien y habrá sicmp1·r !, ,", roes celestiales qne pasen 
so~re la tierra lrnc1c11do el hien1 sin delcnersc á mirar siquiera el ca­
m1110 por donde \"an drrramando las virtndcs que rehoimn de sus co..: 
razo11es. Por eslo ba habido y haLrá si,.mpre Pablus y Agusti nos; 
Franciscos y Bermmlos; lgnacios y Viccntes de Pa"ul. Estos son los' 
Úijós de la fo, 3 ellos no priedl,n fallar, porque son la sal de fa tierra, 
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eomo los llamó el Salvador. ( 1) ¡Ay de la sociedad que vomite de stt 
seno esa sal divina! ¡Ay del pueblo r¡ue maldice ú los depositarios de 
la fé sl'mpiterna! ¡Ay ,!el r¡ue proscribe los planteles fecundos de la,' 
yirtudes del evangelio que creel'll y fructifican al pié de la cruz, y en 
medio de las espinas que la circundan! 

XII. 

La dcma~oGh, en nurstro país, l11cha hace ~11chos añ?~ por arra~¡ 
sar hasta los cimientos de tc<lo alp1ello que re!-p1ra un e!-pmlu de con• 
servacion y de p,·rpctuidad. lla atacJdo la propicdarl de la l~l• ·si?, (2) 
porque ella co11!-erra los me1~i~s necesarios para .rr_rpetuar la pracl1ca 
de lÍrlndes csclusirnrr.cnte d1nnas: y el culio publico, y las obras de 

1 

caridad, y la licneficcncia con _la_ humanidatl <l_olicnte; es decir,. el tem­
plo para la orar ion y el hosp1c10 para el !:ne, fa110 y el hospital para 
el enfermo, to,lo "" desapareciendo. . . . Ha atacado desde el prin­
cipio las instituciones monásticas, (3) porr¡ue en ellas se . conserl'an 1 

perprluamcnte los plantP.les mas fecundos rle nrtudes cristianas; por­
que en ellas ge mantiene un foco de sabiduría y de civilizacio11: ~on­
forme al espíritu del evangelio; porque ellas abren sus est;1l1!Prut11cn-, 
tos para recibir ,1 corazon inocente y ponerle ú sal\'O do la corrup­
cion general; para recibir al hombre desengañado fastidiado de un mun• 
do que nos ha,e apurar en los primeros años todos ,us goc~s,_ para 
d•·jarnos des.pues nn caos en el corazon, la duda en el enten<l1m1ento, 
los elemc•nlos tle una rlisolncion prematura en todo nueslro sistema. 
Ataca la moral pi,blica prostituyendo y relajando los Yinculos de la fa. 
milia, ( íJ por<¡ue la santidatl del hogar doméstico trascie11de á la so­
ciedad. A,aca la moral pril'ada hasta en sns reductos mas sagrados, 
compeliendo al hombre á renegar de su propia conciencia (5) ó ú apu• 
rar hasta sus heecs un cáliz de que no todos son capaces. Y des­
pucs, descendiendo del error á la desvergüenza, á la obcecacion, al 
fr,.nrsí, profana, viola los templos en M<•rclia, en San Juan, en Mas­
cola y en cien parles mas: ultraja á las esposas de Jesucristo en Gua• 

(1) S:m Mntco, cnp. V, v, 13. 
(2] I_.(>yes sobre bienes de manos muertas, publicadas en divel'Sll!!I épooa.11. 
[~] Leyes sobre eeelaustrPeion, en diversas érot·as-constitacion de 1857-

, [ 4] Leyes de Ju11re-.;; y de Ortega declnrnn_do ~ivil 1::l m~trimonio. . . 
(5] Coaccion pa(a el jurameu~o de la co11~t1tuc1on de l 8.i7 .-Coaoc1on de ~1-

"'er!ios g~neros para ln apost.,sfo en los religiosos do uno y otro scro.-Coacciou 
borrible á los sacerdotes compdiénrloles á admiui1¡trar los Sa~ramentoa ilícita Y 
.3un inválid¡¡mente,-Coacci .. mea de diversas cspeeit-t que ee ejercen paro. impedir 
~e u-n moribundo ec retrMl.e de 11u1 errores. 
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dalajara; blasfema y c,ecra donde quiera ~uc encuentra algo de sa• 
grailo, asesina :i los sac~nlotes en San Lms y en Cosroma!?p~c; airo­
pella el pudor de la m11je1· e11 lodJs partes'. en las calles puld,cas r á 
la luz del dia como en Q.,jaca. San ,\~11slin y Ag111lillo; saquea, in­
cendia y ta la toda propiPdad ¡,or cuyas innt'diacioncs acierta. ú pa-ar. 

En todos f'stog crí111enrs suenan á cada paso los nomhrrs infaustos 
de Juarez y D,•gnllado, de Coronado y de \'ida11rri, de La Lla\'C y de 
Porfirio, de Ogazo11 y de Roj.,s, de l\och1. y de Ortega. Pi,ro 11otla 
q11ir.:re11 decir e-os nombre~: es necesario def:r.ngañar5~ de ~llo .. En 
otra Cpoca, l:ilcs ó cuales horrores en nuestras con\'ub10ncs 111tcs~1nas1 
pndieron imputarsP. á l'ste tJ aquel ho~bre, :i tales ó c11alcs_ pasiones 
e,acc~bada-. por especiales ciri:unstancrns; á mollrns esccpc1onales y 
d,•1iendientes de accidcntlS de tiempo ó de_ lugar Pero lo que es hoy, 
el principio de t:rnlos males esl:i en las nusmas doclrmas: 111¡ ~1::.tema 
completo de ideas, con su demrollo lógico, forma ese cuadro com­
pleto de crímenes de todo género con sus detalles horrendos. 

Lo que anles se llamó /,beralismo, que es lo que blasona <le llel'at 
en su banricra un sir:rno de dcs1ruccion actnalnlcntc, eso que se llama 

" . b demayo9ia, y que á rada momento nos encontramos s111 nom, res en 
los diccionarios para definirla con cx~cti111d; eso es lo r¡ne ascs111a, lo 
que roba, lo que cslnpra, lo que incc11dia, lo que l,hisfcma, lo r¡uc 
profana, lo qne traiciona ú la patria, lo que pro11cnrlc á disoher la SO· 

ciedod rntera. ¿Dmlais de la e,aclitud de la filiJcion que señalamos 
á los crímenrs de la (•por.a actual, y que consideramos. como c~nsc­
cucnl'ia5 dir~das de ciertos principios, de cierlas utoprns, de ciertos 
dciirios que allá r.n otros aii~s se lm·ieron como inor.entrs, y cuy1s 
espantosas trascendcnr.i::is no se quisieron comptenJcr?, Purs_ n~ lo 
duclc:is; seguid con una miratlri rclrospcr,fiva la t,enralogrn cp~e 1mhca­
mos, y llegareis por neccsi1\aJ á reconocer, corno lronco primc~o, el 
p,·oyrama 11e9ntivo del hombre que t-C atrevió 3. negar, pcr pr1~1er_a 
""· toJo principio de l,·gitim;d,d de 111,cho y de ,lerecho _en las m,t,­
tituciont·s sori.1lc~; ú aturar todo órdcn ('Slahlcc1do, ): a nnr sobre el 
país:, alimentando á las turbas con un pan amasa~o con lág~imas, san• 
gre y cenizas. Esto no debe sor¡m.ndC'ros. ¿Vcff, nna muJL'r desver• 
gonz :da que en las calles pllhliras vemle sus a:q~u•rosos f~,·~1cs: que 
iuvita, qne fu~na á los di•Lilcs y apura los arh!trws mas 1nlamcs por 
eu.rrdar :i los ¡1.caulos y coi,Lagiarlos cutre sus mm11r1dos brazos, hasta 
precipitarles en 1·1 sep,;lcro, cuLiertos de horrii>le lepra, y ~11e se ~o­
za en c¡ne, renll·narl'S di1 víc1imas le precedan en u~ fin dc:a~l_r~so? 
Pues pc11sad q1w esa mujer mónstruo uo tuvo s~1~1epn·~s prmc1p1_0:, 
sino que comenzó por un error, cayó en una debilidad, e;ta se rrp1t1ó 
por cien ,-ccrs, y de uno en otro abism~ vino á dar hasta el grado de 
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ser la infamia de su pueblo. Pero notar! tamliien qne la mujer es t1 
_misma, con el mismo cornzon, con la mi.-:ina alma desde el principio ' 
tle sus r.rimcnes q11c consumaba con vergüenza, hasta e! i111¡rndor SU· 
,blime y Ja l'rcni'·lica de~enrnltnra que le dan dcr!o grado de i1isf'11sa. 
lC'z furiosa. He aquí la dcmagogi'.l de uueslros c.fois. Allá en o!ra 
época, ~ prcle::ifo dC una idN1 gra11de, se inoculó un g(-rmen de diso. 
lucían en nue~tra sociedad : aprnas sr. ll aslucia, porqrn~ laml~en el cr: 
rcr es modesto cuando no le comirna ser desca1111!0: corrieron los 
años; los rai\lmf'S p1'd,liros se multiplicaron r en mt'clio el torbellino 
al~Jtmos en ores lmi1 rnn rn,for para lntin'rir~c,,el a111ifoz: ,\'ino otra úpo: 
ca dc~r,:rncií.!t!a por drmas, y la pros1i11 1la no se anrgo11zó ya de es,. 
,criliir sobre la p11crla de s11 man~ion impura rl programa de sns crí:­
rnrnrs .... Rrro,dad los años Je 1810, ,Je 1814, de 1824, de 
i 833, de 1847 y íll'srle 18j4 lwsla el iia prcsc11ll'. . . . Los cua­
dros de esas {poc~s conticnc11 las peripecias tod.is de ta ~at{mica ra-
mera. (1) ' 
· En cuarto á los hoQ1hrr..s, en cuanto á {os llf•rocs propagandistas de 
ese !-Ís:ema de idl'aS infernales, poco nos cuidamos de PIios, son de• 
masiado pequeños para que se les haga el lionor de j111.garlrs capaces 
de 1m;:1 ~Ta11 cosa, 1 i nun en í'l mal. Ogazon y Roclli.l, Roj;is y Jna­
n·z, l1 1icslra y Pue!Jlita, son <1sp11rna~ im¡J11rns ~Ue se h::m lcrantac1n á 
la s11perficic del occ'•ano, co11morido poi· los .furores del oraje: .son li­
geras bsuras q11c se lian lcrnnladO en el torlw!li110 re\·olucionario, 
haf.ta ponerse en 111 1a a!t11ra tln11dr.. se hacen risibll's por p11ro prq11e­
ños (, impotenles: son úlceras d11 mal caráctc,· que 'aparecen e11 lit} 

rurrpo e11frnno; pero no son ellas la enfrrm1•dud mismu, sino sínto; 
mas de una it.lil'ion gcncrnl r11 todo el si:-:.l1•ma; i1Jficio11 i11terior. y 
q.11c ¡;1~ ha esplirado poi' talrs ó c11al1·s a~qtwrosos fen{imenos. Eslos 
so11 l_os homtires de la demagogia actnal. Por r..sto, siempre yuc te­
n,t:mos que ha~lar de alg11nos Je Psos cuadros Uc horror, que forman 

{1) Tnl vez 1 ~cr.nlalin1r/in 1l algunos nuestrns Mereiones en cum1to nl entron­
t'IITilil'llto rle los errr,i-es y ,r:rín\eues. de 111 épot·a, con l{ls e1·rorcs y c1·íme11ei' de 11tru11 
éli·1s; y p1·iucip,,lmt•ntt• con los :11·onlel·imi1·ntos de 1810, l'nn no~otros apel:11nus ¡"1 

r1 ,h'storia tlcl p:1í~ )' i1I but•TI scnliJo rle 1,,s qm.·, sin Prl'Ol'\l[l!lpiones ru\11es, l1:1ynn 
lt•ido l'Sa h:st/Jl·ia. Si 11!g1m dia nos es dado prl'lit'll1ar un t·1rndro de las coinciden~ 
eias sin cuento 1iue se e1icue111rnn entré los br:mbns y los ncontecimie11tt1s de h,1y1 
con los lw111b1·t•s y los fleonkcimil•utos <le 181P, i;e \'etii que, 1mn t'Se t>mpeño de 
t_mµlorn1· los c,mstit:1{'inq,ilist;¡s al'loales d a)ixilio clt- Jo;; ya11ke1's, par;: triunfar ~•on­
~1•11 la causa n:u-iunal, turn s:.i p1·:mer t•jemplar m l11s pl:tfü•s del buen Hidalgo, 
aue (¡uiso imp:or,11· el mismo n1n:i)iu pai-a po,ler conti11ua1· un;, emprt>sa de que 
nunta fo~ cp.paz,'. J.ps ~on~titth:ionalistne de huy s<>tl traidores; H,id11,'go CJ un con~­
<:l'i¡;to., .. 
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Ja <lecoraci•)n <lr.l teatro en que yjvimos; no decimos crimem.'s de éste 
Ji del Giro malrado, sino r.1 íme11es de la tfemngoyia. 

•Y quf'rrii rslo decir que les negamos absoliitamcnle ci1-r!a impor­
tan~ia criminal a lo~ df'f'ensores de la constitucion de ·I Sfd? No: mil 
,·cces HO. Esos \iombres 1im1en mas ó nwnos importancia para noso• 
1ros

1 
srg'ln q1rn ello~ son lr:1~nnto rnas ó menos fiel del si~lt·ma que 

rt'presentan y soslil'nen. Por eso el lioml:re de mas rn_lia q1:c noso• 
Iros J¡,s conl'ed1·mos á las d1umas tlPrna~1íg1cas es Anlorno Ro,1as, por­
que ese conscripto coronel, es la perso_11i/i~1~1'io11 ma~ acubn.da de la 
demngogia en México, y le lwcemo& la J11s!lrw ,le confrsar qnc es el 
Jernagogo mas con~ecuente í{iH' ronoccmos. Rojas, ("abalgurnlo sobre 
la soberanin 7iop11for, con la conslit1a,io11 eu ristre, ~-a {lcrecha )' natu­
ralmente :i i11cn1diar á E1zillla11 y Ahuac:itlan; ascsin:i cenlenar,'s de 
viélinias, eic., rte., y llcYa á !odas parll'S rl progreso absoluto. (1) 

Pero rl 6n del euarlro se anuncia ya. Cuando la pros1i111ta se pre• 
cipita ciPgamente hasta un _desenfreno q11t' constituye 1m~1 mo:1onamía 
furiosa, se aproxima su último mlrt'mo: .es que ella va a perrcrr poi! 
consuncion

1 
ó dc•vorada en momc11los por fo gangrena de su kpra .... 

Y despucs, queda e11 pos par:1 las gcn1·raciones, el escándalo. de 1111 
conj1111to du crímenes sin ejemplar, . . . Sí: prro r¡uNla tarnlncn un 
Dios wngador en 1•1 cielo; y en la tierra 11n Pje¡np!o inolvidable para 
escarmie~lo del mundo!!! 

XIII. 

La demagogia en esta última Ppocn se ha propa::;ndo á alacar brns~ 
camrnhi .11111 uqurllo qJ1e por co11\·c:.icncia propia d ·hiera haher res­
pela1lo por al~un 1iempo mas. Pero en csu mismo lia tropl'Z<Hlo con 
una dificultaJ i11s11perablc, incidiendo en otro <'rror mas, drspucs de 
cienio. Ha atacado la existencia de los instit11tos mon:isticos, proce­
.<licndo consccumte con princil'ios estableti<los de antemano; prro q11e, 
llerados ii ciertos rstremos, hao \'1•11ido ú ser la inconsncnencia mayor. 

Si los ata~11es de la impiedad lrnLieran comenza1lo contra ali1rnas 
órdcnrs q11L', por ca11s;1s .f:'Sct·ptionalc.~, han venido á e¡¡er In 11n d~s­
prrstigio, tal vez caprieboso y cxngerallo1 prro qnc es de lied10; s1 se 
hubiera limitado á olros q1w, pare.ce no tienen ya olijelo, supuesta la 

( l) Tt•nernos el g:u:ito de que algunos hombres que, en ver(lnrl no perteneC'en 
:rl pm-tidu nndonal, han con\·enido sin eml>'.1rg:1\, con 1wsntl'CS, en reconocer e~11 per• 
soniñl';icion l'X:lcta de la dt'mngogi¡¡ 1 en Antonio R11j,1s. Esta co,ft'si1111 \'ale un 

libro eutero: ptl' eso la consignam.Qs en C!'te h1gur, ptira que In ['O!.'teriJad 110 !'1~r­
da t.m ist:d~..antc pr(•nda. 
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ipoca qne atravesamos; porque han follado !as circunstancias de lugal',' 
tiempo y ncccsi.ladP~ á qnP- t!rbieron s11 P.Xi:itencia, nnestrJ soeiedad

1 

JJi se hahr;a apercibido acaso de tml 1s fos lra.;cendencia:.: de la arhi~ 
lraria mt>di<la, y lus!a la gente m;is piadosa hahria Yisto en l'llo lit sa, 
tisfoccion mas ó rne110s oportuna de una exigencia de la épora. ( l) 

Pero no: los Jema~ogo.., han atac'.ldo la inslitucinn monástica en s11 
propia esencin; es decir, han ntacado la práctira de lo~ r.onsrjos del 
ernngr.lioj y han d1•clarado corilr,1ria al progreso drl nrnndo, la l'Scue. 
la mas frcunda d1• la per1'1:ctihi!idad cristiana. Jrs11cri:-to declaró, co, 
mo camino de perfecrio11, la práctica ele a~11rllas ,·ira1d,•s de que no 
todos rnn ca¡rnccs. "Si qt1ieres entr'l/' en la vida cter11a, f/lW}'(fa los 
mandamientos.... Si quieres ser per(t:clo, anda, y vende c,innfo tienes, 
!f driselo á los po!ms, y tendNis 1w tesoro en el rielo: ven despues y sí-
9ueme. (2) He arp1í tomo los ,,nemigos tic lo~ claustros lo son t!e la 
mbma cloelrina del cningelio, snpt1csto que la rida monástii.:a tiene 
por ohjeto la santiílcacton, mediante la práctica de los consejos, á di-­
forenci:i del mundo todo1 a qnie11 solo se exige la guarda de los pre­
ceptos. lJay rirtndcs cuyo l'jer,·icio es un don rspecial de Dios á ca­
da homhr,'; y San Pablo se alrgrJba de la· práctica de C'sas virtudes, 
pero. no la cxigia á nadie. (3) Esas virtudes de ejercicio difícil y que 
suponen 1ma marcha progresiva rn el ~entido de la perfeccion, es el 
programa de las iusti111cioncs moná.sticas. 

Ann hay mns. Este absurdo dr. atacar la doctrina e,·angélica en 
su al1::;tracto mas sublime1 ha subido de p1111lo con r~lacion :i cil'rlos. 
concretos; cuando se !rata <le M ··xico. MienlrÚs la de.mago~iJ trate 
de destruir los colegios de Propaganda fide, el colegio de Guada• 

(:) Se compre11rlC'r:í. qn(' nl h:iblar uosotros de estn m:inern, nr,s espresnmo8. : 
bajo supU!'!;.tr¡s muy !imit:iilos, y sin au·ibuir nunca :Ji poder tempm·nl y menos :í. 
una faecion escandal•l!;,1 1 la potestad de cb1inguir un institt1to m,mfi<¡tico, poi· mna 
inútil ó nocivo qne se lt' suponga. Est,1 potestad reside solo en la Jgll•t;iai cu11ndo· 
E-O trak rlc mm jll'O\'i,1l·nei11 general; y cierto ejl•rcicio muy circunscrito de e.,n mis­
ma p·,kstad en los pa.<itoi'l'S loca1es1 cuando se trate de salvar inco11n·11ic11b's muy 1 

graves Pll unri pro1'i11?ia, c11 una nacion 1 en uua diócesis. A nadi,·, fuera de Clc- j 

mente V, cot'r<'.'spo11rl1a la focnltad de cstingui!' la Or,len rle los Templarios. dt-..:la• 1 

rando 4uc su l•xist nc-ia h,1bia venido ú ser un motivo de cscúnchlo parn la crís• 
tinndaíl: y ni Felipe el Hcrm,'>.w, ni po,\cr n!g-unn temporal, tfu obstante los inte­
reses que este monnrc:t puso ca ju<'go, pudo hacl·r nras que intrig,,r¡ pero uo ,le~ 
cretar. Lo¡¡ monarcas todos de la En1·op,1, nada babr:an pl'>didn h,wersin Clemente 
11 V en cont1·a de lo~ jcs11it:.s, Ning-un poder bu111nno puPde dccl,1r:ir füera del 
c:iso !a t-xistc•n 1:ia do una famili,1 l'l'~u]:1r, cLJya existencia y cuyos est.1tutos hayan 
sido !Ia11ciona1fos por !a Silla Ap1stólica. 

(2) San !\laten, C.'lp. 191 \'V. 17 y 2i. 
(3) I áloe G.ll'iut,. 1 oap, VH, \"V, O y Slgu:cntce. 
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lupe en Zacalecm;, ella, eslamos seguros, nú hará triunfar strs proyec• 
tos impíos. Porque rsos proyt•ctos son conatos parricidas tan rrpüg• 
nantl'~, que no encontrarán pco~ida en ningnn rorazon qrn· ahrigne 
no ya ,cnlimient.os de pieJatl, sírro solo afectos tle gra1Í1utl puramente 
humana. 

México, rrcnertla y recordará mientras exista un mexicano, qne á 
los hijos de Francisco de Asís debe mas beneficios qne á una filanlro­
pía mentida, y á 11na cuHura retrógruda qnr. lanto afrctrm los hijos de 
Lutero, de Llorcnte y de Süe. Jalisco sahc que allá err el corazon 
del Nayarit., un hijo de Asís es el reprcscntar1tc único ~ue 1ienc la cí­
vilizacíon humana; y qrrc á esp. hijo dnl tle A,is le dclre qrre muililud 
de tribus $emi- sah'ajPs y hambrientas, nn Ycngan á 1les::irrollar rntrn 
noso!ros sus inslin1os de pillaje, y de una independencia qne ti1 1na 
mal rt•primida. ¿La dcmago~ia quiere progreso á sn modo? One qni­
te, en buena hora, al 1Tiisionero franciscano dt! !.os desiertos rltl a11ti­
¡ino Tonatí, y á vuelia de pocos años, los dislrílos de Colullan y rle 
Tepic, darán nolic·ia de lo q11e importa el hacha rlPmagógica en ma­
nos tlcl Cara ( 1) sin Dios, sin saccrrlotc y sin ley. (2) 

(l) Nombre con que son eonOL•iJo~ en el distrito de Tepic, los indios ile las 
tribus fjlle pueblan bs misione" de .. Jesns l\Jnrí:11 Santa Teresa y otras en e: Nay:i, 
rit, Son las mismas que en el distrito de Colotlan "'~ conocen con el nombre do 

''Gük·holes" 

(:.2) El b:lt'lrn demngó~icri, en mnnos del s:ilvaje, es para lo~ constitucionnlis• 
\as de hoy un síntoma de progreso. es l lujn de la iluslr::éioli. En prueba, 11du­
ciremos uh lfod10• Tomada cst:'1. ciu-lnd pot las cl111smas de D<'gollado en Octubre 
del año noterior. en ]•Is di:1s 28, ~fl y 30, ,·imC's rccorre-r sus calks á unns lwrilM 
de ébrios 1lcsenfrenados, que se finjian ~alvnjcs, cuyos gritos imit,1t.n11 Hevando larp 
gas cabelleras i-u¡mestas, y mil adornos al estilo de los indios del Norte. Estns, á 
fuer do bueliQs bárbal'oi-, cometian horrores inauditos, poniendo grima á todo el 
mundo. Uno de ellos fué á cnsa de cierto veeino notable 1le esta capit1l 1 aeom­
-pallado de ott·o pillo que lo introducia :í. todas partes y !e servia de intérprete: con 
e~te arbitrio !'obaba cuanto queria, merced nl pavor qnt infuudia1 hac'.endo creerá 
todos que ern necesario Satisfacer los exigenc-ias del supuesto salvaje; porque á la 
ml'nor contrnílicion. desahogalla todas sus brutaks pasiones. Hé aquí que los 
constitueion'llistas lmoian gala de baber triunfado por .m batbarie., de haber trai,lo 
el progreso [el hnchn] á Guadalajara en manos del salvaje. ¿Dónde, ni en qué 
tiempo se vió abcrrncion semejante? Cuando un veucedvr ocupa una ciudad 1 y la 
ocupa á snng-re y fuego, y fa entra 6. saco y esterminio, como sllCl':dió á Guad:ila• 
jarn, procura despues afectar los manejos mas eultos y civiles, pnra cau&'lr una im­
presion favorable en las mujere1 miedofas, y captarse ]:ts simpatias de h1s que se 
.enamoran de apal'itncias. Pero los constitucionalistas, en vez de fingi!'se l'Ultos y 
dvilizado1:1 [y bien que nt'cesitan fingir para pn.recel'io] 1 h:icen rccorrl'r las calles 
l.l.e la ciudad \'encida, por hordas de sal.ajes de enredad.a cabellera, de inyectados 

L 



...... 

1 

1 1 
1 

1"" 

-

-49-

XIV. 

if Pxiro rccurr~a sicm·pre rp1c los misionero!) mendicantes, fneron 
los únicos que tuYicrnn ralor p::ira dl'sarmar, mas Je una nz, el ler.; 
riblc hrazo tic C·irtés, Gmman y ~lentloza, que llevaban la nmerlr , 
la drsobcinn _a Tc110,titlan, á Jalisco y á la lortaleza del ~lixton: ({¡ 
q11 1• los mas 1\u~tres de sus o!J1spos, como Alc,1hle y otros cic11to de 
quienes reci~iú beneficio$ inmcnrn5, vi:-.ticron el sa,·;I de un mo~as- lero cómo es que, impuesto el pueblo mexicano de lo que Yalen 
tr.rio, antes qur, He\·ar la púrpura del ponlificaJo. • No olridar.i jamas por su esencia los institutos monásticos, de los inmensos beneficios 
que de los co:,!gio:) d,! Propa:-;:1nda lidr, lnn s!lfüb ceuli:nart!S de que de Pilos ha recibido y está comlantemenle recibiendo, permane-
apóstnles á llerar la l1r1.-dc lar,; entre los Jiárbaros; r¡ne han ida á sos- ce impasible á presencia de las maquinaciones de los impíos que se 
f~nrr rn nuestros prrsidios ele la frontera el nilor de los , iejos mili- han conjurado en contra de los mismos? ¿Cómo es que no se ha le-
riano, qu r• fueron Ltna Lnrrera contr,1 las incursionr.s dcstr'uetorns de vantad~ en masa á parar el _golpe que los mah'ados drscargan 5obre 
los sahajr.:,; ~11e, en m1•1lio dr los purLlos ci,·ilizndos, esos mi~mos sus antiguos benefactores, smo que éstos, á fuer de proscrilos, tienen 
apóstoles se esparcen por la sorir,l;nl ,-i,·iíicando las ,·irlud1•~ cristianas. que andar errantes por diversos lugares, apurando sufrimientos sin m'1• 

reformando bs 'coslnmhre!I púU!ica:-, cstinguirndo los iiwe1Prados údios mero Y espuestos á cada paso á ser víctimas de la crueldad encarni-
y rcstalMci,,mlo el ófllen y la paz en l'i hogar ,loméstico. México, zada de sus perseguidores"? Es que el pueblo mexicano que ha Yeni-
Q11rrétaro, G11ado_laj:ira y ZacatPcas, 110 pueden olrid.1r alguna vrz qne, do á dar á un indiferentismo l1elado, á una apatía de muerte, no pa-
en e~os rno1rnstl'r1os do1:dc sr. observa el ri'gor dl' la primilira discipli- rece sino que de mucho tiempo acá, se ha resignado á acept3r sobre 
na._ donJe se respi,·a 1111 a111ltiente tan puro y tan santo corno el de ¡31 ~i las inmensas responsabilidades de los crímenes de cierta canalla que, 
ant1g1r.1s !auras di•! dcsirrto. rncuenlr,m s1is hijos consllclos inefables¡ mvocando el nombre del mismo pueblo, insulta con descaro al ciclo 
~ue allí ,·an millares de ellos en cado año, á desprende"e del hom- y á la tierra, á Dios y á la soci.,dad. 
Lre anligno y re\'r.stir6,e del nuera, para salir rnas apios y mas <lis- Por ew ha permanecido en silencio, presenciando acontecimientos 
puestos al desrmpe110 tic lo, deberes soci,,Jrs; que á San Fernando y á que debieran formar épocas inolvidables para una sociedad eminente-
la Cruz. y á Za111~pan y á C11adal11pé, nn innun\erahlt•s prrsooas de mente católica. Pero tambien, por lo mismo, soporta ya todo el pe-
todo sexo, co11d1c1nn y edad, á mendigar lo que 11¡ Ja sociedad !turna- so de esos crimen~s públicos, qne le oprimen con desiracias sin cuen-
na, 11i la falsa sabiduría del mundo, pueden darlrs jamas, ¡la paz del to, Y con la representacion de un pon-enir infausto. La guerra con 
co:a1.0n! y por fin, que rle ,-sos claustros ltumildPs, hfn salido y sal• lodos sus horrores, la desmoralizacion general que amenaza disolver 
dran stcmprc hombres ,lustces por sus letra,; capaces de confuttdir, todo vinculo social, la impiedad frenética que estingue hasta los con­
con 11110 cienria rohnsta y birn cimettlada, Ja foba ,altiduría de los suelos estremos que el mortal anhela por conservar cuando todo lo 
charlatanes de la época, que blasfema!! de todo po,que uada entienden,, ha perdido sobr'- la tierra; todo está ya sobre nosotros, y vendrá des-

¡ pue~ todavía el hambre con su cortejo horrible de calamidades, y la 
terrible peste, presagio del esterminio de una generacion . 

ojf\8, de r,iutnrrcado rostro, i)(' nt1étic:is r'ormas, d~ furibundos 11ulliilos v de dia•' 
hólic,'.~ neciorwa_. ¡ lil prng,'~so rt>pt1'senta1lo por l•l hacha dúr..agógicri ~n manOI 
del h1JO del ~l-sierto! Consecuen,•ia dir<·ct.1 rld sistema de id~1s que reconoce por 
bnsc \11 cloctrma dt que: el estado naturnl dCl hombt·e, es 1~1 de las ficrns <·n lo, bo!· 

q_uea _Entr~ llobbes.y ~la-aini, entre Rousseau y Rojns, t8 preciso que medié 
cierta ,lJ1;ti.tnc1ni pero todos sou puntos que forman una mism:1 línea. 

. (1) D~pues de l:i. baú:1lla del Mixton, loe padres Fr. Antonio Segovin y Fr. 
l\hgu~I d~ Bol,min, s:ilv:1rt111 la vida do mas de seis mil indiOl'I que el virey 1\h-n• 
d_01.A_1ba ~ m:mdt1r pmmr II cuthillo. Se pare.:-e11 ei;t08 héro<.-s A loa generalC'S C'lílt­

t1tu~onah!.1UIS quC', en momentos supremo!-:, por co: rt·r élloo primero, dt•j:111 perecer 
A sus suldedos. Er:1 bueno m:mdar á ~ rnerales á que aprendierun entre frai, 
Jea á no aer cobardes, 

Justos castigos que todos debemos recibir sin tener derecho para 
qnejarnos siquiera, asi como, sin levantar la voz, sin hacer un esfuer­
zo contra el escándalo, hemos aceptado P,Sa responsabilidad solidaria 
que contrae una sociedad, en cuyo nombre perpetran los crímenes 
mas atroces sus magistrados y sus conscriptos. Sí; los pueblos y las 
generaciones, en calidad de tales, tienen responsaLilidadcs espantosas 
que reportan en masa, y que pagan en comun. Entonces sucede que 
hasta el inocente infante perezca á manos de su madre criminal, que 
no rehusa alimentarse del fruto de sus entrañas: entonces acontece 
que el Pontífice santo sucumba al pié del altar que baña con su san­
gre, cuando ofrecía un holocausto por las desgracias de su pueblo: 
entonces se ve como antes la justicia del Señor: así perece el ino-
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cenle como el culpable, como ante el Dios de las batallas se confun­
de en el mismo campo la sangre del soldado de las huestes tle David, 
con la de los rebeldes tle las chusmas de Absalon: entonces asomLr, 
yer como se mezclan las lágrimas inocentes de la virgen del Saulua­
rio, que aspira murmurando una plegaria, con el llanto inmundo de 
la hembra soez que sucumbe en medio de una bacanal. 

Por el pecado de vanidad de un rey, manda el Señor la pesle aso­
ladora sobre Israel; y desde D,n basta Bersabet, perecen setenta mil 
hombres. (1) A causa de que entre los hijos de Israel so encontra­
ban impíos que ponían trampas á los hombres, como las que se ao 
man á los pájaros1 y que tendian redes para coger á los incautos: por 
esto dijo el Señor: "¿Y no castigaré yo tales escesos? ¿y no me ven• 
garé de una nacion tan criminal? Por esta gente se han hecho en la 
tierra cosas estrañas, y que se oyen con el mayor asombro. Los pro­
fetas venUian por yalicinios sus mentiras, los aplaudian los sacerdotes 
palmoteando, se les acercaban, y probaban su conducta con una ro• 
barde deferencia, y w esto hallaba mi pueblo el conte11to. ¿Cuál será, 
pues, el castigo que al fin le daré?" (2) He aquí que Dios escogita 
el castigo que habría de dar á un pueblo, cuyo pecado consistía en 
tolerar á los malvados y complacerse con el espectáculo de sus crimo 
nes. Determina el Señor castigar á las ciudades nefandas por las mal 
dades de sus moradores, y para que el justo Lot con su familia, 110 

fuese em1uelto en la ruina de los pecadores, con quienes no commÜ• 
caba en el crímen, fué necesaria la intervencion de todo el valimicnUI 
de Abraham. (3) 

Y en todo esto, ¿acaso obra Dios con injusticia? No; en m:mera al• 
guna. Para que quede ilesa la justicia divina, basta que el Señor en 
el juicio pa,ticular con cada hombre justo, que perece entre "los P~' 
cadores, le retribuya segun la justicia de cada cual; pero sin que sea : 
preciso que su misericordia lo salve de las calamidades generales que 
asuelan á los pueLlos; es decir, sin que le exima de la participacion 1 

comun que todos y cada uno de los miembros de una sociedad clcLeni 
tener en la responsabilidad solidaria por las obras de una generacion.l 

El mundo todo es como .las sociedades; éstas como las familias, i 
ella, como los individuos. Una vez establecido el órden de la Provi• 
dencia, y no interrumpido su curso por cataclismos fenomenales en el 1 

órclen físico ó moral, Dios no está obligado á obrar milagros para sa> 
var al individuo, á la familia, á la sociedad ni al mundo, del torrenk 

(1) 2. • de los Reyes XXIV, vv. a y 15. 
(2) Jeremías, cap. 5. 0 

1 vv. 26,291 30 y 31 -nota l. i:: al v. 31. \'c'Jld. 
- , [3] Génesis, cnp, 18 y 19. 
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de acontecímientos que vi;ne por la voluntad de los mismos r¡ue son 
arrollados. 

Hov, México reporta las consecuencias de crímenes de otros dias. 
Sin n;cesidad de remontarnos muchos años atrás1 hasta una ojeada 
sobre el cuadro de la época, para encontrar la esplicacion de los hor­
rores actuales. En 1856, los impíos despojan á la iglesia de lodos 
sus bienes: una parle del pueblo se hace cómplice directo en el sa­
crilegio; la otra permanece fria espectadora de aquel escándalo, y en 
pos ha venido el esterminio general de la propiedad. ~luchos hom­
bres invocaron en dirersos lugares la causa santa, y ensayaron derro­
car al coloso de Ayutla: para ello im~loraron el auxilio de los podero­
sos, quienes por no abrir sus tesoros, 1Jespreciaron como Oelirios y sue• 
ños los nobles ;rranques de los valientes .... y en pos ha venido la 
persecusion á los poderosos, y la ruina de los mismos intrreses á fa­
vor de cuya eíímera comervacion se aceptó la corrupcion de princi­
pios de moralidad Atacaron los impíos la fé ,le! evangelio, la auto­
ridad soberana de la Iglesia, los den•chos de los ungirlos de Dios, y el 
P'ihlo guardó silencio .... pero en pos ha venido la imp_iedad en sus 
formas mas horrendas, en sus mas terribles consecuencias, } la abo -
minacion de la desolacion ha invadido hasta el tabernáculo del Dios 
vivo. Se atac,\ la moral pública y privada 0011 leyes cínicas y absur­
das: el puehlo enmudeció como un imbécil. ... y en pos ha n:nido la 
riolaciou de millares de las hijas de ese pueblo, y la deshonra de cen­
tenares de familias, y la púbiica prostitucion elevada á la categoría de 
una ley. Se publicó y se juró una constitucion absurda é impía: se 
publicó en nombre de la soberanía del pueblo, y se juró en nombre 
de la conciencia del pueblo: y este guardó silencio como un mengua­
do.... Unos cuantos sacuden la terriLle responsabilidad y levantan su 
mano armada en señal de anatema. Un pueblo da siete mártires; (1) 
otro sacrifica trece víctimas ilustres; (2) algunos mas hacen tambien 

[l] San Juan de los Lagos en ]4 de Abril de 18{17, se opone á la public.a­
cion de la constitucion y sella s□s creenciaei con la sangre de sus hijo9: á qoienes en­

tl1siasma y encabeza el ilustre y denodado D. Mig□el Zermcño1 víctima de la éle­
magogia, y mártir de su fé y de su patriotismo. 

[2] Mascota en 14 de Abril ele 1857: estB villa impide la publicacion de la 
oonstitucion y levanta una acta en que jura sostener la causa de Dios1 de la reli­
gion y de la patria. Se sostiene hasta 1, 0 de Mayo, fe,:,ha en que Rocha con 
caatrocie11tos cincuenta hombres y dos piezas de montaña, fué á batir á la fuerza 
pronunciada: ésta, en número do ciento quince infantes y veinte cabellos, presenta. 
accion, en que es envuelta. por el número de los enemigos; de ellos-mueren treinta 
y dos, y una concubina que lle"\'aba Rocha; de los bijoi; de Mascota murieron trece. 
El pueblo de Mascota creyó que sería secundado en su movimiento por otros pu&-

1 

1 

~ 
r 



l { 
1 

1 ., 

ji 

-52-
un esfuerzo; pero la nacion en masa ve con indiferencia correr la san 
sre de los creyentes, y se olvida de que tiene hombres que pueden em. 
puñar el acero, y espera con necedad que un milagro providenci~ 
venga á salvar la situacion estrema .... pero en pos vienen las matan~ 
zas de Salamanca, de Zacatecas, de Guadalajara, de Ahualulco, de 
Atequiza, de San Joaquín, de Palo Alto, de Tacubaya, de Colima, de 
Tepic y de cien campos mas, en que se mezcla humeante la sangre 
de vencedores y vencidos; en que los fragmentos de la cruz se revuel­
ven con los pedazos del hacha impía; en que caen á millares los hi. 
jos de ese pueblo indiferente, y en sus postreros ayes se confunden 
horriblemenle la piadosa invocacion del soldado de la fé, y la execra• 
ble blasfemia del sacrílego robador!!! 

Ha ve11ido luego la desmoralizacion universal; crimenes sin ejem­
plo en los anales del mundo culto; maldades sin nombre y sin calili­
cacion: los altares desaparecen y los sacerdotes son asesinados, las po­
blaciones enteras ~on arrasadas por el incendio, y las pasiones mas 
soeces se desbordan por todo el país; y para poner el sello á tanto 
mal, viene la traicion á la patria y despues vendrá la disolucion gflj'· 
raJ .... solo faltan esos castigos comunes, con que la Providencia, sio 
inlervencion de mano de hombres, sin se11alar indi,,iduos que sirvan 
de víctimas expiatorias, solo designa la sociedad maldita para que el 
ángel de las venganzas del cielo derra_me sobre ella hasta la úllima 
gola, la copa rebosante de la cólera de Jehová, 

Todo esto se pudo prevenir, si en mejores dias la tempestad se hu­
biera eonjurado de lejos. Pero no sucedió así. Y del pueblo mexi­
cano se puede decir con el Profeta de las lamentaciones: Pues qué ea 

blos sus hermanos; pero se engañó. Parrodi hizo proposiciones pacificas á los ge­
fes del pronunciamiento; pero éstos no las aceptaron, por ser peligrosas pnra el pue­
blo, y opuestas al programa "que habian invocado, Algunos calificaron como teme• 
ridad punible haber comprometido un lance de armas, tan desigual por el núnu:to 
y armamento de cada parte; pero los gefes pronunciados creyeron de honor para 
la causa invocada y para el mismo pueblo, sucumbir ccn honra 6 triunfar coi 

gloria. El sncrificio no fué perdido, porque deHde el l. 0 de Mayo de 1857, ha11t.1 
el triunfo de la reaccion en Jalisco, en varios movimientos que se hicieron en sen­
tido del primero, Mascota vió correr la snng1·e de mas de ochenta hombres que pe• i 
leaban contra la constitucion, 6 perecian en defensa de ella. Nunca es estéril el 
l!Mrificio <le un pueblo le.al, que ve correr la sangre de sus hijos en defensa. de cier· ! 
tos principios: no hay bautismo que dé tanta fé, como el que se recibe con sangre, 
Ma~coti ha permanecido fiel á la causa del 6rden, no obstante las vicisitudes de la , 
guerrai y eso sin cont.1r c~n elementos de ninguna clasej cuenta solo con corazo· 
nes leales y con hombres que no pelean por paga, sino que combaten por comic­
cion1 en defenaa de la fé de sus m:iyorea. 
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mi pueblo se hallan impíos .... y por esta gente se ha11 hecho en la 
tier1·a cosas estrañas y que se oyen con el mr,yor asombro; y en esto 
hallaba mi pueblo su contento. ¿Cuál será, pues, el castigo que al fin 
le dare1 

XV. 

Hemos concluido. No ha sido nuestro propósito, al escribir estas 
]íneas, como ya rlijimos antes, hacer una vindicacion complr~ta d: los 
institutos monásticos, ni ocuparnos de la defensa de una regla, m ha .. 
blar de las altas relaciones que pueden versarse entre el verdadero 
progreso social y los elementos de vida que· se desarrollan al abrigo 
de los muros de los daustros. No; nada de eslo, porque de nada so• 
mos capaces. 

Flagrante el crímen de Gonzalez Ortega, que hizo desaparecer en un 
momento en Zacalecas el Colegio Apostólico de Guadalupe, mirando, 
como hemos visto llegar á esta capital á muchos de los ilustres pros­
erilos, estenua<los por la fatiga, consumidos por el hambre, abruma­
dos por el pesar, recordamos que á esa casa hemos ido en pos de la 
paz del alma, de la tranquilidad del corazon; y la hemos encontrado, 
no obsiante las borrascas y turbulencias de la edad de fiebre; á pesar 
de un torrente de pasiones que nos parecía ser capaz de arrollar con 
su empuje al mundo entero. Al hacer este recuerdo con amor y con 
gralilud, nos creimos obligados á decir una palabra, derramando una 
lágrima sobre las ruinas hacinadas por la furibunda demagogia. Para 
llevar á efecto nuestro pensamiento, no nos hemos creido autorizados 
ni por la copia de doctrina, ni por la madurez del juicio, sino única­
mente por la abundancia del corazon. Hemos visto y conocemos la 
obra destruida; hemos admirado sus bellezas; nuestro corazon ha sido 
dominado por sus encantos, y se nos Yino á los labios, sin pensarlo, 
aquella frase del Salmista: He creido, por eso ;,e hablado: y habla­
mos, en efec!o, con el interes de que alguno siquiera se convenza de 
que en las obras del error, Todo hombre es (alaz, es embustero. (1) 

Sí: hablamos porque creemos, porque tenemos fé, y al hacer bla­
sun de nuestra fé, tenemos en ello el orgullo que es lícito tener, 
cuando ai mismo, tiempo confesamos que todo lo hemos recibido de 
otra parte, y por tanto no debemos gloriarnos de cosa alguna, como 
si todo lo tuviésemos por nosotros mismos. (2) 

[ 1 J Credidi: propter quod locutus sum. . . . Omnis horno mendax. Salmo 
115, vv. 10 y 11. 

[2] San Pablo. 
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llemos nslo aq11ellu de que hablamos: hemos sentido lo mismo que 

decimos. Por tanto, escitamos á todos }os que que quieran saber 
c11anto imporla el crimen de la demagogia que pretende cslinguir las 
órdenes religim:as, á que proruren primero conocer esas asociaciones 
divinas, á que se penetren de su esphitn, á que vayan á sentir sus in­
fluencias bajo las bóvedas de un monasterio. Pero iodo esto con bue­
na fé, con recto coraznn y con espíritu humilde. . En ello, como en 
todo, es necesario no olvidar aquel pensamicnlo de Bernardin de Sai,t 
Pierre: 11La \'erdad se ha de buscar con un corazon sencillo: solo se 
ha de comunicar a los hombres de buena fé; J' solo se puede encon­
trar en Ja naturaleza." Es decir, juzgut'mos de las cosas sin preocu­
pacion, y procurando de,sen!rañar su naturaleza íntima sin contentar. 
nos con recorrer superficies. 

Porque no hacen esto Jriarez, Gonzalez Ortega y ninguno de los de 
su escuela, por eso blasfcma11 ,le lo que so comprenden; por eso de~ 
truyen los monumentos mas grandiosos, sin prever que pueden ser 
.apl..islados bajo tan grandl'S ruinas. ¡[nsensatos! Invocan la reforma j 

el progreso social, y pretenden arrancar el nivel de la mano del Om­
nipotenle para dar su aplomo á lo; escombros q11e prrcipilan! 

Si entre las turhas demagógicas riéramos hombres de uua virlud 
austera, de unas coslumbres ejemplares, á estos pcrmitiriamos hablar 
<le los institutos monásticos y de su espiritu: si viéramos verdaderos 
.sal,ios, envejecidos en ,1 rst11dio tle las ciencias sagradas y profanas, 
llevariamos en paz que eslos emitieran su juicio sohre la influencia rle 
los monasterios en la marcha social, sobre el atraso en que ,liz~ue se 
encuentran los claustros, sobre las rf'moras que cslos puedan oponer 
al progreso material del mundo, al desarrollo de la inteligencia y al 
complemenlo perfecto del individuo. 

Pero sucede al conlrario. Declaman conlra los votos monásticos 
los que insultan á la soriedad con la inmoralidad mas desenfrenada: 
las desnaturalizadas mujeres qne, oll'id,,das del decoro propio de su 
sexo, pasean con un cinismo escandaloso cnlre los handidns armados, 
á los piés de los cadál'eres de Piélago y de Monayo, asesinados por la 
demagogia. (1) Hablan de progreso social, de adela11tos intelectuales, 

f]) El 29 de Octubrt• del :iño de 1858 fueron nhorc.'\d05 en esta ciudad por: 
tos conatitucionalistas e] teniente coronel Piélago y el <!apitan D. Aniceto Monayo., 
En es.1 misma noche celcbrnron los bandidos con una fJerenata aquellos actos de! 
barbárie: y suspensos todavi1:1 en la horca los {'ad:í.veres de los victimas, algunas 1 

mujeres que se dicen decentes, paseaban al pié de los pritíbulos y se g01.aban en el' 
cuadro que tenian á la vist:... Sabemos los nomhrl'B de esas hembras desvcrgúnZ<1· 
das, y solo los callamos por cooi1idcrnciun á su~ familins. El páblico las conoce, y 
él dará ru caii6cacion. 
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tmos necios que á lo sumo han formado su intelígencia y nutrido su 
rorazon con una erudicion indigesta, 3dquirida en columnas de pe­
riódico,, y en las novelas <le Dumas y de Eugc11io Siie. Hombres lo­
dos desgraciados, de quienes se puede decir con San Júdas: Estos al 
,011trario, blasfeman de todo lo que no co11oce11, y abusan como brutos 
animales d~ todas aquellas cosas que conocen por razon nalural . .... 
nubes sin agua, llevadas de aquí para allá po,· los vientos; á1·boles oto­
ñales fo(rnrtuosos, dos !'eces muerlos, sin raices; olas bravas de la mar, 
'lf arrojan las espumas de sus torpews; exhalaciones erra11tes, á quie­
,ies está reservada ""ª tenebrosísima tempestod que ha de durar para 
siempre. ( 1) 

¡ Pueblo mexicano! conoce de una Yez á los falsos doctores que le 
predican libertad, progreso y adelantos materiales. Júzgalos por sus 
obras, no por nuestras palabras. Mira ese conjunto de doctrinas ab­
surdas que por sarcasmo se denomina liberalismo: esas teorías son las 
que, bajo mentidas fases, propenden á dejarte sin Dios, y sin ley, y 
sin templos, y sin sacerdotes, y sin propiedad, y sin honor, y sin pa­
tria! ¡Pueblo mexicano! juguete por tanto tiempo de las maquina­
ciones de los tribunos: ¿hasta cuándo te cansarás de sufrir los críme­
nes de los malvados y las habladurías de los charlatanes? ¿Hasta 
cuándo verás con esa apatía punible la consumacion de tanto crimen 
como se perpetra en tu nombre? ¿Hasta cuándo llevarás en paz ser 
el l11dibrio del mundo culto, por causa de las locuras de unos cuanto~ 
insensatos, que calculan sobre las Yentajas que puedan sacar de tu 
inocente sangre? ¡Piensa por una vez sola que el fuego que hace ar­
der una hoguera, es el mismo que la consume ... , que á la indife­
rencia con que miras y toleras el trastorno de todos los principios so­
cialesi puede suceder un tremendo castigo providencial, que en vano 
le esforzarás por conjurar cuando ya sea tarde!!! 

Y Tú, Señor, Autor Supremo y conservador indeficiente de las so­
ciedades, ¿hasta cuándo aplacarás tus justas iras con la sangre de tan­
tas víctimas inocentes, y con la expiacion terrible de tantos crimina­
les q11e sucumben en sus errores? ¿Hasta cuando te compadecerás de 
un pueblo, víctima perpetua de los crímenes de muchos, de los erro­
res de tantos otros y de las debilidades é infidelidad de otros mas? 
¡Hasta cuándo aceptarás propicio el sacrificio voluntario de los que con 
recto corazon han invocado tu Nombre Santo, y han abrazado la de­
fensa de tu causa? Mira, Señor, q11e ya ha corrido á torrenles la san­
gre de los héroes: los impíos han bebido basta la sangre de tus Ungí• 
dos: la gloria de tu templo ha sido oscurecida, y la ofrenda de tus 

(l) Católica de S.,lmb, 10, l"Y 13. 
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áltares ha sido profanada por cien veces. At iende á tus apóstoles q 
vagan errantes y prm•criptos por diversas partes, á t1.1s esposas que 
tiemblan de llegar á apurar la copa del mas amargo surrimicnto: á t1 
pueblo todo que ha ido perJiendo cuanto bien tuviera; y que está- e, 

puesto á los silbid1)S é insultos de otros pueblos sus enemigos. Con 
una palabra puedes sacarnos del caos en que estamos sumidos. Ten~ 
rnos fé en tu Providencia y en tu misericordia. Que nuuca nnestl'QI 
hijos puedan decir qu~ sus padres fueran engañados en la fé del uom; 
bre que invocaron. Que venga por fin el dia en que, bendicienc\t 
poder por el triunfo de tu causa, podamos decir con júbilo: He 
creído, y poi· eso hemos defendido nuestras creencias, y en medio de 
desgracia hemos bendecido sin cesa,· el Nombre Santo de Aquel en qui 
tuvimos fé G,·edidi, propter quod locutllS sum. 
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